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				Prólogo

				Prólogo

				El vetala estaba sentado delante del fuego, con las manos unidas frente a su rostro, oscuro y siniestro. Aquellas imágenes borrosas e incomprensibles seguían atormentándole. Una mujer joven a la que no podía verle la cara, un prado en las montañas, la risa de dos niños que martilleaba su cerebro como una maza. Se giró despacio. Morgan y su corazón yacían en un charco de sangre. Percibió el movimiento del órgano, pero no movió un solo músculo. Era como si no estuviese allí. Tenía que esforzarse por salir de aquel lugar, que le perseguía desde el día en que vio por primera vez a la maldita humana.

				El corazón fue absorbido por la caja torácica y Morgan tuvo un espasmo. Sus piernas se sacudieron y todo su cuerpo se arqueó de tal modo que parecía que iba a partirse por la mitad. Un aterrador aullido salió de su garganta y fue respondido por el sonido de cientos de voces. El proceso de transformación se había iniciado y el humano necesitaría a su fautor. Gúdric se levantó del sillón y cerró las puertas. A partir de ese momento, y hasta que él lo autorizase, nadie entraría en aquellas habitaciones. Levantó a Morgan del suelo y lo tumbó encima de la mesa de piedra. Cogió las cadenas con grilletes que uno de sus hombres había dejado en el suelo. Todo lo hacía lentamente. Los gritos de dolor del postulante no le afectaban lo más mínimo. Encadenó los brazos y las piernas del humano; pasó las cadenas a través de los agujeros laterales taladrados en la piedra y las ancló a las argollas del suelo. Las extremidades de Morgan quedaron inmovilizadas. Los músculos de su cuerpo habían empezado a crecer de un modo descomunal y su carne parecía no poder contener la masa que crecía en su interior. El guardián sacó el machete de la bota en el momento en que Morgan abría sus aterrorizados ojos.

				—Bienvenido a tu nueva vida —dijo Gúdric.

				El vetala recorrió el cuerpo del humano con la afilada hoja. Abrió su carne para dejar espacio a la nueva criatura.

				

			

		

	
		
			
				1. Mantente en la oscuridad

				1

				Mantente en la oscuridad

				El calor era más pegajoso de lo normal y la brisa del mar se colaba por la celosía. Desde allí, casi se podían oír las olas meciéndose en la oscuridad de la noche. Habían ido a pasar la semana a la casa de la playa que Robert Falgueras hijo se había hecho construir en unos terrenos colindantes al lugar que le había visto nacer.

				—Tenemos que regresar, se van a extrañar de nuestra ausencia.

				—Prométeme que me harás caso. No puedo explicarte por qué te lo pido, pero entre nosotros eso no ha sido nunca un problema, siempre has creído en mí...

				—Abuelo, lleva mucho rato diciendo lo mismo. ¿Por qué no habla claro?

				—¡No me atrevo! —Mordía las palabras.

				—Papá le necesita, si hace usted algo que ponga en peligro sus negocios, si James Morland no invierte su dinero en la fábrica, nos hundiremos; y su hijo no se lo perdonará jamás. Trate de hablar con papá, explíquele eso que le preocupa tanto, eso tan terrible que a mí no puede contarme.

				Lluïsa se puso de pie nerviosa, quería salir de allí cuanto antes. Robert Falgueras agarró con fuerza el brazo de su nieta al tiempo que se ponía también de pie.

				—Escúchame bien, niña tonta, no te imaginas la clase de monstruo que es James Morland; si lo supieses correrías tanto y tan lejos que nadie podría encontrarte. —Se giró levemente y la luz de la luna iluminó su rostro remarcando los huesos de su enjuto cráneo—. Excepto él.

				Lluïsa le miró sin comprender, estaba realmente asustado. Con suavidad soltó la garra con la que le oprimía el brazo, era la primera vez que le hacía daño.

				—No dejes que tu padre haga lo que tiene pensado, debes negarte a sus deseos —susurró.

				—Abuelo, dígame lo que ocurre, pero hable claro.

				—Ese hombre es malvado, no puedo decirte por qué lo sé, pero te aseguro que es capaz de las mayores atrocidades. Tu padre no es dueño de sus actos, no actúa por propia voluntad, está a su merced y hará cualquier cosa que él le pida.

				Lluïsa frunció el ceño, pensando. Un escalofrío recorrió su espalda. Era cierto que su padre no parecía el mismo. Estaba demasiado cariñoso; siempre había sido una persona fría y distante que no solía preocuparse por quienes le rodeaban. Y, de pronto, se había vuelto melindroso y considerado.

				—Tienes que salir de aquí esta misma noche. No podemos permitir que lleven adelante sus planes.

				—Pero, ¿de qué planes habla?

				—De los que tienen pensados para ti.

				—¿El señor Morland quiere algo de mí?

				—¡James Morland te quiere a ti! —exclamó el hombre perdiendo la paciencia—. Los escuché hablar, ese hombre le pidió tu mano a mi hijo y él aceptó encantado.

				—¿Mi mano? Pero si apenas hemos mantenido un par de conversaciones serias —dijo la joven, contrariada—. Además, es mucho mayor que yo. ¿Y mi padre aceptó?

				—Tu padre piensa entregarte como seguro, a cambio de que Morland pague todas sus deudas e invierta en la fábrica.

				Lluïsa miró a su abuelo, incrédula.

				—Eso no puede ser, abuelo, no sabe lo que dice.

				—¡Por supuesto que lo sé! He tenido una fuerte discusión con tu padre esta tarde, pero no he conseguido que entre en razón. Era como hablar con un muñeco, con esa cara de imbécil y esa mirada vacía...

				—Pero papá nunca haría algo así, siempre ha dicho que no permitirá que me case nunca, que ningún hombre sería lo bastante bueno para mí.

				Robert Falgueras se movió inquieto, tenía un mal presentimiento y no sabía cómo quitárselo de encima.

				—Estoy seguro de que en cuanto se quede solo con el inglés le va a explicar todo lo que le he dicho antes de la cena. Ahora están ocupados con los invitados, pero en cuanto se vaya todo el mundo a dormir, hablarán. Y entonces será demasiado tarde para ti... Y para mí.

				La joven Lluïsa se agarró a los brazos de su abuelo y buscó en sus ojos.

				—¿Qué tiene James Morland que le hace tan terrible, abuelo? Debe decirme la verdad, ¿qué es eso tan oscuro?

				—No puedo decírtelo, el miedo te paralizaría, no podrías disimular ante él.

				Lluïsa se estremeció. Tenía que pensar rápido. Decidir. ¿Y cómo decidir sobre algo con la ambigua e incompleta información que le daba su abuelo? Los ojos de Robert Falgueras no dejaban lugar a dudas, el inglés debía ocultar un secreto espantoso. ¿Y su padre iba a ser capaz de entregarla a alguien así?

				—Está bien, abuelo. ¿Qué quiere que haga?

				—Volveremos a la reunión y te comportarás de un modo normal. Lluïsa, es muy importante que hagas lo que te digo, Morland es muy inteligente, mucho más de lo que imaginas, y se dará cuenta de todo al más mínimo descuido. Después, cuando todo el mundo empiece a retirarse, tú también —susurró—. Esperas unos minutos y vuelves a bajar. No salgas por la puerta principal, utiliza la de servicio. Debes tener mucho cuidado para que no te oiga nadie.

				Lluïsa estaba temblando, su abuelo había conseguido transmitirle la certeza de un peligro inminente. De repente no estaba segura de ser capaz de escapar de él.

				—Yo te esperaré con mi coche al final del camino.

				Nieta y abuelo se abrazaron antes de regresar. Lluïsa temblaba como una hoja, pero antes de entrar en la casa se esforzó por recuperar por completo la compostura. Cuando entraron en el salón, James Morland se volvió hacia ellos y a la joven no le pasó desapercibida la mirada penetrante que le dedicó a su abuelo. De pronto sintió unos irrefrenables deseos de huir.

				—¿Qué...? —Lluïsa me soltó con brusquedad.

				Observé con atención a la madre de Andrew, sus ojos se habían iluminado por un segundo. Aquella visión me dejó confusa. Tuve la impresión de que el enamoramiento y posterior matrimonio de los Morland no había sido fruto del amor mutuo. Al menos, no voluntario por ambas partes. Aunque quizá las prevenciones del abuelo de Lluïsa Falgueras no se confirmaron y todo ocurrió como Andrew me había contado. Me fijé entonces en la extraña expresión de la prímula.

				—¿Te ocurre algo? —pregunté mirándola fijamente.

				Lluïsa no respondió de inmediato. Era evidente que se sentía desorientada y me miraba tratando de comprender.

				—He tenido una sensación extraña —dijo—. Una imagen borrosa de alguien...

				Estaba demasiado cansada para seguir preocupándome por ella; me acerqué al sofá y me senté.

				—Has tenido un largo viaje —dijo ocupando un lugar cercano a mí, aunque con la suficiente distancia para poder mirarme a los ojos.

				Asentí sin responder.

				—Mi hijo me ha explicado algunas cosas, aunque sé que no todas.

				—¿Le ha dicho por qué han cambiado de opinión? Se suponía que no iba a volver aquí nunca. Tenían que llevarme a La Forja y meterme en una jaula de esas que utilizan con los seres humanos a los que les chupan la sangre —dije del modo más cruel que fui capaz.

				—No debes confundir a un vampiro original con un cambiante. Uno de los nuestros jamás se alimentaría de ese modo. —Me miró de un modo perverso—. Ningún vampiro renunciaría a la caza. No hay que olvidar que los cambiantes son demasiado holgazanes.

				Hizo un gesto de desprecio y acercó su mano a la mía. Parecía que el gesto trataba de ser amigable, pero antes de entrar en contacto conmigo, la apartó como si le diese miedo.

				—En cuanto a tu futuro, nada ha cambiado. Estamos aquí porque Andrew y Bernie tenían un trabajo que hacer esta noche. Así podrás recoger tus cosas y llevarte todo lo que necesites.

				Fruncí el ceño y mi expresión de duda no pasó desapercibida para la vampira.

				—Tu hermana ha vuelto a Santuario y tus amigos están mejor sin ti. Tengo órdenes de cuidarte hasta la próxima noche. Si quieres puedes subir a descansar —dijo entrecerrando los ojos—. Soy una prímula, Ada, no lo olvides. Para un vampiro soy débil, pero en relación con un humano...

				Cuando entré en la casa de mi hermana tuve la misma sensación que la primera vez que estuve allí, después de abandonar el hospital. Me resultó un lugar extraño, irreal. Nada de lo que veía encajaba con las imágenes que traía de La Guarida. No podía sacudirme todas aquellas vivencias de encima, habían dejado una costra sobre mi piel, y estar de nuevo en aquella casa me producía una sensación de irrealidad.

				—¿Ocurre algo? —Lluïsa me observaba con atención.

				—Subiré a echarme un rato —dije levantándome—. Puedo hacerlo, ¿no?

				La madre de Andrew asintió.

				—Por supuesto. Hasta mañana por la noche no tenemos nada que hacer.

				Subí las escaleras con la mayor normalidad que pude y fijé en mi mente la idea de tumbarme en la cama como si temiera que Lluïsa pudiese leerme el pensamiento. Aunque yo ya sabía que eso era imposible. Entré en mi cuarto y cerré con llave. Era una estupidez, nada podría impedir a un vampiro atravesar aquella puerta en caso de querer hacerlo, pero esperaba que no quisiera. No permití que mi respiración se acelerase, cualquier cambio en mi estado anímico podría ser detectado por la prímula y hacerla sospechar. Traté de relajarme antes de apartar mi espalda de la puerta, y me tumbé en la cama. Debía pensar bien en lo que quería hacer. Solo tendría una oportunidad y no estaba segura de que fuera a funcionar. Tenía que contactar con los cautare lumina y para eso debía ver a la madre de David. Cuando fuese de día solo Lluïsa podría impedírmelo; ni Verner, ni Rita, ni mi hermana estaban cerca. Así que todo se centraba en neutralizar a la prímula.

				Estuve tumbada en la cama hasta que los primeros rayos de sol se colaron por las rendijas de la persiana. Entonces me levanté, salí de la habitación y después de bajar la mitad de los peldaños me asomé buscando a Lluïsa. La prímula apareció de la nada frente a la puerta del salón.

				—¿Has podido descansar?

				—Sí, gracias. ¿Te importaría preparar algo de comer? Voy a hacer la maleta y luego me gustaría comer algo.

				La prímula me miró frunciendo el ceño.

				—¿Sabrías hacer café y unas tortillas francesas? —Mi pregunta era retórica, pero al ver su expresión comprendí que la madre de Andrew no había pasado muchas horas en la cocina—. Huevos revueltos servirán.

				Subí de nuevo las escaleras y me encerré en mi habitación. Respiré hondo y me sorprendió comprobar que estaba muy relajada. En realidad no tenía nada que perder.

				Saqué la maleta de debajo de la cama. Abrí los cajones de mi cómoda y comencé a sacar prendas, después me acerqué al armario e hice lo mismo. La ropa que había llevado a Grecia no iba a servirme en Bucarest, allí necesitaría ropa de abrigo. Lo metí todo en la maleta de cualquier manera y me acerqué al cajón que había en los bajos del armario. Lo abrí y saqué una cajita de madera. Siempre supe que algún día utilizaría el regalo de Lander, aunque no imaginé un escenario como el que se me presentaba. Saqué la botellita y la observé a contraluz. El líquido transparente brillaba de un modo especial.

				«Inyectando esta cantidad de veneno de rosa silvestre, dejarás inconsciente a cualquier vampiro», me había dicho el guardián.

				Durante unos segundos medité bien sobre lo que pretendía hacer. No sabía qué efecto produciría ingerido, pero siendo una prímula quizá funcionase. Iban a tomar aquello como la confirmación absoluta de mi traición, pero algo en mi cabeza me empujaba a no rendirme, a intentar salir de aquella trampa ineludible y mortal. Después de lo que me había dicho Zendra, no creía que hubiese ningún vampiro interesado en que yo recordase. La cambiante me dijo que no confiase en nadie, y sabía de lo que estaba hablando. Metí la botellita en el bolsillo de mi pantalón y me acerqué al espejo que había en la pared. Pellizqué mis pálidas mejillas y respiré hondo por la nariz. Después cerré la maleta apoyándome en ella y salí.

				Lluïsa estaba en la cocina.

				—¿Esto te sirve como huevos revueltos?

				Miré la sartén y traté de disimular el disgusto.

				—No te preocupes, es comida. —Me acerqué a la nevera—. Si lo comemos con unas rodajas de tomate, estará bien. ¿Te gusta el tomate?

				Me volví a mirarla un segundo, pero ella estaba concentrada en el mejunje de la sartén.

				—Son rojos —dijo—, me gusta el rojo.

				—Les pondré pimienta. —Me acerqué al armario y saqué el molinillo de pimienta—. Es como a mí me gustan.

				Estaba en el mármol contrario a la vitrocerámica en la que Lluïsa cocinaba y, como si se tratase de un ingrediente más, repartí el líquido de la botellita sobre los tomates, a los que había hecho unas pequeñas incisiones para que el veneno penetrase mejor. No tenía ningún sabor, al menos que yo detectase, y recé mentalmente por que funcionase. Añadí un poco de aceite, pimienta y sal, y lo llevé a la mesa, justo cuando ella depositaba dos platos con el revoltijo de huevo.

				Yo la observaba comer. Su delicadeza al utilizar los cubiertos era hipnotizadora, sus dientes blancos contrastaban con el intenso rojo del tomate.

				—¿Qué pasó? —pregunté—. ¿De verdad no recuerda nada de la noche en que su abuelo trató de prevenirla contra James Morland?

				La vi masticar el último trozo de tomate y noté cómo pasaba por su garganta. Sus ojos se pusieron blancos mientras soltaba el aire de un modo brusco. Se llevó la mano a la garganta, como si quisiera detenerlo, y me miró con aquellos ojos descoloridos. No me moví, esperé a que cayera al suelo. No puedo decir que me importase el golpe con el que rebotó su cabeza contra el terrazo. Me levanté y caminé con prudencia hacia la puerta de la calle: tenía la infantil idea de que si corría algo me detendría.

				Mis compañeros no tardarían en salir de casa para ir a clase. Hacía dos semanas que habían vuelto al instituto después de las vacaciones y tenía unas desesperadas ganas de verlos. Pero antes tenía que ir a otro sitio.

				La calle estaba en silencio. Me acerqué a la puerta, golpeé con la aldaba y esperé. No se escuchaba ningún ruido en el interior y después de un minuto volví a golpear, con el mismo resultado. Me acerqué a una de las ventanas y miré dentro. No había cortinas y a través de las rejas pude ver que la habitación estaba vacía. ¿La madre de David se había marchado? ¿Sabría lo que le había ocurrido a su hijo? Corrí hacia otra de las ventanas y se confirmaron mis sospechas: la casa estaba vacía.

				Me alejé de allí confusa. Me crucé con un par de personas que me miraron con curiosidad, por lo que deduje que mi cara era demasiado elocuente para pasar desapercibida. No quería pensar en la otra posibilidad y mi corazón empezó a acelerarse. Quizá la madre de David no se había ido. Quizá no tuvo tiempo. ¿Aquello era lo que Andrew y Bernie habían tenido que hacer?

				Ahora entendía por qué los miembros de los cautare lumina abandonaban a sus familias cuando tenían un hijo: era una manera de protegerlos, de evitar que pudiesen utilizar a sus hijos contra ellos. Miré hacia atrás antes de tomar la calle que me llevaría al instituto. Creía que podría contar con ella, que podría pedirle ayuda. Pero estaba sola en esto. Y ya nadie iba a llorar por David. Solo yo.

				Las puertas del instituto aún estaban cerradas. Me acerqué al parque que había enfrente y me senté en el bordillo. A mi cabeza vinieron las imágenes de los primeros días después de mi llegada. Muchos alumnos esperaban a que fueran las ocho para que el conserje abriese las puertas. A pesar de las pocas ganas, la mayoría se rendía a lo inevitable y aceptaba el instituto como una tortura menor.

				Me puse los auriculares y David Grohl, de Foo Fighters, comenzó a susurrar en mi cabeza: Keep you in the dark. You know they all pretend. Keep you in the dark. And so it all began.1 No dejé de mirar ni un segundo hacia el punto de la calle por el que los vería aparecer. Cuando Sam dobló la esquina, acompañada como siempre de Toni y Laura, tuve la impresión de que el tiempo había retrocedido borrándome del escenario. Lo supe enseguida, pero me levanté quitándome los auriculares y fui hacia ellos casi con ansia, como si me estuviese ahogando y fuesen la única tabla en medio del océano.

				—Hola, chicos —dije sin pensar.

				Sam me miró con sus profundos y preciosos ojos, y frunció el ceño sin reconocerme. Los miré a los tres alternativamente mientras el vacío escogía un lugar en mi pecho. Negué con la cabeza y, disculpándome con la mirada, me aparté para dejarlos pasar. Me coloqué de nuevo los auriculares y caminé en dirección contraria al instituto. Al llegar a la esquina eché a correr y, mientras subía la cuesta hacia casa, la rabia me caía de los ojos a borbotones. No iban a recordarme, todo lo que había vivido con ellos durante el tiempo que estuve en ese maldito pueblo había dejado de existir. Un sentimiento de furia inhumana inundó mi cuerpo y quedé empapada de sudor. Habían vuelto a hacerlo. Ya me lo quitaron todo una vez: familia, amigos... Ahora volvían a hacerlo. Me senté en el bordillo de la acera, con las manos apoyadas en las rodillas, tratando de recuperar la calma. Estaba a mitad de camino de casa, miré hacia la montaña y luego volví a mirar calle abajo. ¿Cuánto tardarían en encontrarme? Quizá fue la música en mi cabeza, quizá el saber que nada tiene que perder el que ya lo ha perdido todo. Metí la mano en el bolsillo del tejano y toqué el montón de dinero que había sacado de mi caja. Caminé a paso rápido, pero sin correr, hasta la estación. Frente al instituto había algunos coches en doble fila, padres dejando a los alumnos más rezagados. Compré un billete de ida y pasé el torno sin mirar atrás. No importaba hacia dónde fuese, pero creí que si iba hacia el centro de la ciudad pasaría más desapercibida. Una vez llegase allí ya pensaría algo. El tren llegó en tres minutos y antes de subir me fijé en los que subían conmigo. Una madre con un carrito de bebé, una estudiante con una mochila y dos pakistaníes. Me senté en un asiento junto a la ventana y el tren se puso en marcha.

				Bajé en plaza España y salí al exterior. Tenía pensado caminar hasta la estación de metro, dos paradas más adelante, e ir hasta plaza Cataluña. Podría haber hecho trasbordo desde los ferrocarriles, pero trataba de realizar un recorrido ilógico. Saqué el móvil, nerviosa, y se me cayó de las manos. Al agacharme para recogerlo, le siguió el macuto desde mi hombro.

				—Espera, que te ayudo.

				El hombre recogió la tapa, la batería y el móvil. Lo montó y me lo entregó.

				—Se desmontan enseguida —dijo.

				Era un hombre de unos treinta años, moreno y de ojos verdes.

				—Gracias —dije cohibida.

				—No hay de qué —dijo—. ¿Estás bien?

				Fruncí el ceño, confusa.

				—Ten cuidado. —Me hizo un gesto de saludo y se marchó.

				Me quedé allí parada, con la boca abierta y sin dejar de mirar cómo se alejaba. Le había reconocido, era el hombre que me abordó en la tienda de música donde Andrew compró las partituras. Y volví a verle en la pizzería donde comí con los chicos. ¿Ten cuidado? ¿Por qué me decía que tuviese cuidado? ¿Y quién narices era?

				—¡Por fin te alcanzo! —La chica de la mochila que había subido conmigo al tren se agarró a mi brazo, dándome un susto de muerte—. Sigue caminando —susurró—, estoy aquí para ayudarte.

				Me dejaba llevar. No sabía qué hacer y ella no dejaba de hablar, como si nos conociésemos de toda la vida. Bajamos al metro y nos metimos en un vagón dirección al centro. Por fin dejó de hablar de no sé qué serie de televisión y las dos estuvimos calladas durante el trayecto. Yo me moría de ganas de preguntarle quién era y qué quería de mí, pero el par de veces que quise hacerlo me pellizcó en un intento evidente de silenciarme. Cuando llegamos a plaza Cataluña, salimos al exterior y caminamos hacia El Corte Inglés. Me arrastró hasta la planta de lencería femenina y se agenció unos cuantos sujetadores. Después me arrastró al probador, quitándose de encima a la dependienta.

				—No se preocupe, sé la talla que uso, gracias.

				—Si necesitáis algún cambio estaré por aquí.

				La miró con mirada asesina y la dependienta se alejó hacia otra clienta más mayor, y seguro que mucho más agradecida. Una vez dentro del probador sacó el móvil del bolso y se puso a escribir, después me enseñó la pantalla.

				—Soy una cautare. ¿Estabas intentando huir?

				Asentí con la cabeza. Ella volvió a escribir y me mostró la pantalla.

				—¿Tienes algún plan?

				Ahora negué.

				—Lo imaginaba —susurró y siguió escribiendo.

				—Queremos ayudarte, pero tienes que decirme dónde está David.

				Mis ojos fueron mucho más elocuentes que cualquier palabra.

				—¡Mierda, mierda, mierda! —exclamó sin poder contenerse, y tuvo que arreglarlo—. ¡Este sujetador me queda fatal!

				Se sentó en el suelo tratando de recuperar la calma. Era evidente que conocía bien a David y saber lo que había pasado le resultaba doloroso. Yo misma no pude evitar que se me hiciese un nudo en la garganta al recordarlo.

				Después de unos minutos en los que mi acompañante trató de recuperarse, volvió a escribir en su móvil.

				—Vendrás a mi casa. Después ya veremos.

				Saqué mi móvil del bolsillo y me puse a escribir yo también.

				—¿Quién eres? —Le mostré la pantalla.

				—Carolina. —Escribió en el suyo.

				Carolina cogió mi móvil y lo abrió. Le quitó la batería y se la guardó en el bolso. Sacó la tarjeta SIM y la metió a medias por la rendija que había junto a la bisagra de la puerta. Después recogió los sujetadores, abrió la puerta y se escuchó el crack de la tarjeta al romperse. Al salir del probador se agachó para recoger uno de los pedazos. Dejó los sujetadores sobre un mostrador haciéndole un gesto de asco a la dependienta y salimos del centro comercial sin cruzar palabra. Una vez en la calle observé como dejaba caer el pedazo de la tarjeta de teléfono por una cloaca en el borde de la carretera. Un par de calles más lejos tiró el resto del móvil a una papelera.

				—Así no podrán rastrearte, al menos no con facilidad. Estoy segura de que si nos sentáramos en uno de esos bancos de ahí, no tendríamos que esperar mucho para ver aparecer a alguno de tus amigos... María.

				Me guiñó un ojo y se señaló el oído. Sabía lo que quería decir, los vampiros tienen una capacidad auditiva muy superior a la humana y si había por allí cerca alguien buscándome, la primera señal a la que acudirían, una vez eliminado el móvil, sería mi nombre. Carolina hizo un gesto como si se cortara la garganta para indicarme que no respondiera. Asentí con la cabeza, estaba claro, la segunda señal sería mi voz.

				Sentía una garra de hierro estrujando su estómago, el corazón le latía desbocado y la cabeza le ardía. Sus ojos miraban de un modo distinto, veía cosas que antes no podía ver. Las motas de polvo parecían haber cobrado vida, la luz que entraba por la ventana y caía sobre la pared de enfrente tenía un brillo especial. El pelo rubio del joven sentado en aquella silla se descomponía en mil y una tonalidades distintas. Todo era más hermoso. Y todo era mucho más doloroso.

				Aún no se había recuperado de sus heridas, su cuerpo era una masa de músculo y sangre seca. Sin embargo, sus sentidos se habían multiplicado hasta hacerle capaz de oír el más leve sonido. Como el latido de aquella vena en el cuello del chico que le miraba con indiferencia. Qué le habrán hecho, se preguntó, para que no esté gritando como un poseso e intentando escapar de aquí. Miró hacia otro lado y se retorció al sentir de nuevo aquella garra en su estómago. Apretó los dientes tratando de contener el grito que salía ya de su garganta.

				La puerta se abrió y entró Gúdric con paso firme. Se acercó al chico, lo cogió del pelo y se lanzó a su yugular. Cuando el humano exhaló su último suspiro, el vetala se apartó y miró a Morgan, deleitándose.

				—No estás salvando a nadie. Te estás torturando en vano.

				El recién transformado vetala apartó la mirada para no ver como Gúdric le arrancaba la cabeza al chico. Con aquel ya eran tres los humanos que había matado frente a él. Y con cada nueva muerte, la fortaleza humana que aún le quedaba a Morgan se extinguía un poco más.
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				Los buenos recuerdos mueren lentamente

				Caminamos hasta la calle del Bruc y nos detuvimos ante una de esas puertas enormes que tienen los edificios antiguos del Ensanche. Carolina tocó el timbre del principal tres veces y después utilizó la llave para que entrásemos. Deduje que aquello era un código que utilizaban por seguridad o para avisar de que no llegaba sola. Subimos dos tramos de escaleras y nos detuvimos frente a la puerta del principal 1.ª. Escuchamos el ruido que hacían varias cerraduras al abrirse y tras la puerta apareció una anciana que nos sonrió al tiempo que se apartaba para que entrásemos.

				—Hola, abuela. —Carolina la besó en la mejilla al entrar. La anciana le devolvió el gesto con dulzura.

				—Entra, no te quedes ahí —dijo haciéndome una señal.

				Cuando estuvimos las tres dentro, la abuela de Carolina volvió a cerrar cada una de las cuatro cerraduras que tenía la puerta con dos vueltas. Atravesamos un largo pasillo hasta el salón, que terminaba en las vidrieras de un balcón cerrado.

				—¡Por fin apareciste! —dijo la mujer mirándome de un modo especial—. Me llamo Eugenia.

				Sus ojos me resultaron familiares, no la había visto nunca, pero su mirada me produjo una cálida sensación.

				—Llevaba semanas esperándote —dijo Carolina sentándose en un sillón y apoyando las piernas en uno de los brazos de madera.

				Fruncí el ceño, sorprendida. No me atrevía a hablar, tenía la sensación de que cualquier cosa que dijese llegaría a oídos de mis captores.

				—Aquí puedes hablar, tranquila. Nadie escuchará lo que digas, por muy vampiro que sea. ¿Ves ese aparatito que hay en la esquina? Hay uno en cada habitación de esta casa. Produce unas ondas que alteran cualquier sonido que capten, incluidas nuestras palabras.

				Sonreí, no había duda de que eran cautare lumina, aunque una anciana y una adolescente no eran lo que yo había imaginado.

				—Siéntate, Ada. Te traeré algo de beber —dijo la anciana señalándome una silla.

				—No se moleste, no quiero nada.

				—¿Por qué has ido a ver a la madre de David? —Carolina me miraba con curiosidad.

				—Pensé que quizá ella podía ayudarme.

				—¿Cómo te has deshecho de la prímula? —siguió preguntando.

				—Cuando me marché de Santuario, Lander me regaló una cajita con una botellita de un potente veneno contra vampiros —dije sin entrar en detalles e ignorando la expresión de desconcierto de las dos mujeres—. Él me la dio por si algún día la necesitaba contra algún vetala.

				—No sé quién narices es Lander, pero no eres tan tonta como pareces.

				—¡Carolina! —gritó la abuela con visible enfado—. ¡Trátala con respeto!

				—Perdón, abuela. —Se volvió hacia mí—. Lo siento, Ada, no tienes que hacerme mucho caso, soy de talante más bien borde.

				No supe cómo reaccionar a aquella confesión, pero tampoco hizo falta, el timbre sonó tres veces y Carolina se sentó erguida en el sillón mientras su abuela iba a abrir la puerta. Escuché los cerrojos descorrerse y la puerta abrirse. Después, unos pasos firmes y rítmicos que se acercaban.

				—Hola, Ada.

				El rostro de la mujer me trasladó a mi infancia. Llevaba el pelo atado en una coleta alta, era delgada y atlética, con un aspecto físico inmejorable a pesar de que las arrugas alrededor de sus ojos evidenciaban que había pasado de los cuarenta y cinco. Iba vestida con ropa de gimnasio, lo que me resultó extraño. Se acercó a mí sin decir nada, sus ojos no permitían que apartase los míos.

				—Ada, te presento a mi madre —dijo Carolina—. Tu tía.

				Giré la cabeza hacia ella, sorprendida, y luego volví a mirar a la mujer, ahora con otros ojos. Los huesos bajo las mejillas, los labios finos, la nariz respingona y, sobre todo, aquellos ojos negros que parecían reír cuando miraban.

				—Soy Emma, la hermana de tu padre. —Estiró los brazos y dejé que me abrazase.

				—¿Desde cuándo me vigilabais?

				Mi abuela me había enseñado la habitación en la que iba a dormir y luego me había dejado sola con Emma. Nos sentamos en la cama, yo con la espalda apoyada en el cabezal y ella recostada en el cristal de la ventana cerrada.

				—Desde el accidente.

				—¿Por qué no contactasteis conmigo?

				—Es complicado.

				Fruncí el ceño. ¿Complicado? ¿Aquella mujer sabía por todo lo que yo había pasado?

				—Demasiado complicado —insistió—. Lo que hizo tu padre fue algo terrible, algo que nos conmocionó a todos. Nunca habíamos estado tan en peligro como en aquel momento. Cuando Nolan escogió a tu madre, no solo aceptó lo que ella representaba, también nos expuso a todos los que habíamos formado parte de su vida. Nos hizo visibles.

				Me moví inquieta.

				—¿Los vampiros no sabían de vuestra existencia?

				—Claro que sí, nuestra organización lleva siglos combatiéndoles. Pero somos grupos estancos, no conocemos a los miembros de otros grupos. Salvo en raras ocasiones, a lo largo de la historia no hemos tenido el más mínimo contacto. Además, seguimos un código inquebrantable para no poner en riesgo al grupo.

				—¿Y si sois capturados?

				—Hasta el siglo pasado la opción era la muerte inmediata. Se utilizaron muchos sistemas y muy pocos cautare fueron mantenidos con vida por sus captores. Por si acaso no se podía llevar a cabo el suicidio, todo el grupo vinculado a ese miembro debía dispersarse, cambiar de identidad y de vida... Ahora tenemos otros sistemas.

				La miré con curiosidad, pero enseguida me di cuenta de que no iba a explicarme nada más. Yo no era una de ellos, en realidad iba a convertirme en uno de sus peores enemigos.

				—Te hemos estado observando. David se convirtió en tu centinela cuando decidiste ir a vivir con tu hermana. Hasta ese momento la vigilaba a ella, pero con Ariela no había nada que hacer, ya se había transformado, su parte humana ha ido desapareciendo con rapidez y ya apenas recuerda nada de su vida anterior. Cuando tú entraste en escena comprendimos que eras la persona que estábamos esperando, alguien condenado a convertirse en uno de ellos, pero con su humanidad intacta.

				Emma se acercó a mí y me cogió de las manos. Un aluvión de imágenes entró en mi cabeza, de repente fui testigo de momentos familiares en los que mi padre era uno de los protagonistas. No me resultó difícil reconocerle en los recuerdos de mi tía, a pesar de que ambos eran tan solo unos niños. Ante mis ojos se proyectaron escenas cotidianas de una familia en la que el padre no estaba presente. El colegio, los juegos infantiles, mucho deporte y una curiosa ceremonia que no me resultó del todo extraña. Un tatuaje bajo la axila marcó a aquellos niños cuando ya se habían convertido en adolescentes.

				Mi tía me soltó.

				—¿Qué te pasa? —preguntó.

				—¿A qué te refieres? —Traté de disimular.

				—Has puesto una cara muy extraña...

				Me encogí de hombros como si no supiese de qué me hablaba. Ella no dejaba de mirarme de un modo inquisitivo.

				—Quisiera dormir un poco —dije tocándome la cabeza como si me doliese.

				Mi tía se levantó y se quedó parada delante de la cama mientras yo me tumbaba.

				—Ada, no creas que no nos damos cuenta de lo terrible que debe ser todo esto para ti, y ojalá pudiésemos impedir...

				Asentí con la cabeza.

				—Está bien —dije para que no siguiese por ese camino.

				—¿Cuándo pasará? —preguntó por fin.

				—Cuando cumpla los dieciocho años.

				—¿Y si mueres antes?

				Escudriñé aquella mirada antes de responder.

				—Tendrán que matarme.

				Emma asintió pensativa, se dio la vuelta y caminó hasta la puerta. Se detuvo antes de abrirla y volvió a mirarme.

				—Ada, ¿Nolan fue feliz? —preguntó.

				Me pareció una pregunta muy extraña viniendo de alguien entrenado desde pequeño para luchar contra unos seres sobrenaturales capaces de las mayores atrocidades. No pude evitar sonreír.

				—Sí, muy feliz. Y quizá no te guste, pero mis padres se querían muchísimo.

				Emma se dio la vuelta sin decir nada y salió de la habitación. Me quedé observando la puerta cerrada durante mucho rato. No podía borrar las escenas que había visto al contacto con mi tía. ¿Por qué nos resultará tan sorprendente descubrir que nuestros padres también fueron niños? En mi caso era aún más impactante, en casa no había fotografías sobre las que preguntar. Mis padres nunca se sentaron con nosotras alrededor del fuego para hablar de su infancia y contarnos lo dura que era la vida entonces. Para mí no había nada más allá de mis recuerdos. Me di cuenta de que era extraño que nunca hubiese pensado en ello. Aunque quizá mis recuerdos habían sido manipulados, quizá sí pensé y pregunté mil veces. Mi madre había borrado de mi cabeza lo que creyó necesario para conseguir un fin desconocido. Borró recuerdos, pero no sentimientos, y yo seguía sintiendo un fuerte vínculo con ella y también con mi padre. Ahora sabía quién era él. Había descubierto que tenía una familia.

				Saqué mis auriculares del bolsillo y me los puse. Quería dejar de pensar, vaciar la mente de cualquier pensamiento que me llevase a un lugar al que jamás iba a poder volver. La imagen nítida que se había formado en mi cerebro representaba escenas familiares que ya creía olvidadas. Mi hermana y yo, de niñas, jugando en el porche de casa mientras llovía, mis padres sentados junto a la ventana, observándonos. La música de Disturbed entró en mis oídos como una gran ola llevándoselo todo y en unos segundos, en mi cabeza, ya solo hubo sitio para The infection.

				Estaba en lo alto de una montaña y frente a mí un inmenso vacío. El viento sacudía mi pelo, un viento frío que se enroscaba alrededor de mi cuerpo. Miré hacia abajo, pero todo era oscuridad, no conseguía ver el fondo. De repente el suelo desapareció bajo mis pies, cerré los ojos instintivamente, buscando con las manos un lugar al que agarrarme. Aquella negrura me engullía, era como entrar en las fauces de un monstruo enorme sin llegar nunca a mi destino. Quería gritar, pero mi boca estaba cosida con un hilo metálico; intentaba abrirla, pero el dolor resultaba insoportable. Me detuve en el aire, suspendida en la nada. No se escuchaba ningún sonido, mis pies no tocaban el suelo, mis manos buscaban alrededor y no podían sentir el más mínimo contacto, ni siquiera yo parecía estar allí. Era como estar en la cámara invisible. De pronto escuché el grito agudo de una lechuza y abrí los ojos. Me encontraba en un prado amarillo y un hombre sonriente me hacía gestos para que corriese a sus brazos. Por su aspecto parecía un campesino y su pelo era largo y tan amarillo como el prado en el que estábamos. Sentí un profundo sentimiento saliendo de mi pecho, y la fuerza de esa emoción me empujaba a los brazos de aquel desconocido de ojos brillantes. Miré mis pies para comprobar que no me había movido. Levanté la cabeza y mis brazos rodearon el cuello de aquel campesino. Observé la incomprensible escena, era como si estuviese viéndome en un espejo, pero la imagen que me devolvía el cristal no era la mía. Aquella mujer no era yo. Reconocí sus ojos negros, su melena brillante y ondulada. Casi podía sentir el dulce roce de sus labios en mi mejilla. Quise gritarle, preguntarle quién era ese hombre al que abrazaba, pero mi madre volvió la cabeza dándome la espalda.

				Cuando desperté no recordaba dónde estaba; tardé unos segundos en situarme. Me senté en la cama y puse los pies en el suelo. Me dolía la cabeza. Encendí la luz, la habitación estaba a oscuras. Quería saber cuánto había dormido, pero no era cuestión de armar un escándalo buscando la puerta. Eran las dos de la mañana y me sorprendió que no me hubiesen despertado con la excusa de la cena. Salí de la habitación y, caminando con sigilo para no despertar a nadie, me acerqué a la ventana del salón. Los coches circulaban, las ciudades no desaparecían por la noche. Me había acostumbrado a vivir en un pueblo y no recordaba lo diferente que es la ciudad. Me senté en un sofá adosado a la vidriera y me quedé allí, encogida, mirando la vida que se desarrollaba fuera de mí. De vez en cuando, algún trasnochador pasaba caminando más o menos erguido.

				Carolina se desperezó a mi lado, sobresaltándome.

				—Me has asustado —susurré—. No te había oído.

				Sonrió como si le hubiese hecho un halago y después se sentó igual que yo en la otra esquina del sofá, mirándome.

				—¿No puedes dormir?

				Negué con la cabeza.

				—Creo que ya he dormido suficiente. —Sonreí y volví a mirar a la calle.

				Nos quedamos en silencio, mirando los coches pasar durante unos minutos.

				—¿Cómo es vivir con ellos?

				La miré de nuevo, sorprendida.

				—Tengo curiosidad —dijo como si le diese vergüenza haberlo preguntado—. Desde niña me han entrenado para enfrentarme a ellos, pero nunca he estado lo bastante cerca de uno. No puedo ni imaginar lo que debe ser vivir rodeada de ellos.

				Recordé Santuario. A Lander, la primera vez que le vi, cuando mantuvimos aquella conversación en su despacho y me dijo, con toda la tranquilidad del mundo, que tenía más de setecientos años. A Winston, siempre vigilante; a los profesores que enseñaban cómo controlar la mente y el cuerpo. Luego me vinieron a la mente otros recuerdos. La fiesta de vampiros en casa de Lluïsa y la muerte de aquella adolescente que se parecía a mí. Mi llegada a la casa de los Calisteas, la muerte de Manuel, la crueldad de Elina, las jaulas en los sótanos de La Guarida. La muerte de Zendra.

				—Hay diferentes clases de vampiros —dije sin dejar de mirar por la ventana—. Los diletantes no necesitan beber sangre humana para existir. Su hogar se llama Santuario y allí aprenden quiénes son. Les enseñan a controlar todos sus poderes, a utilizarlos con un fin...

				Mi tía y mi abuela se levantaron alertadas por mis susurros y, durante horas, les conté todas las cosas que había descubierto, todo lo que había visto. Aquella noche, los cautare lumina aprenderían más de los vampiros de lo que les habían enseñado durante toda su vida. No tuve el más mínimo remordimiento, no tuve la más mínima duda, no sentí en ningún momento que estuviese traicionando a los míos. Yo no pertenecía a aquel mundo, yo era humana y mientras lo fuese sabía en qué lado debía estar. Según iba hablando, mi mente y mi corazón se fueron recubriendo de una hermética coraza. Iba alejándome de los sentimientos que aquellos vampiros me habían inspirado. Andrew, Verner, Rita, Lander, Bernie, incluso mi hermana, eran vampiros, seres crueles, manipuladores capaces de hacerme sentir y pensar cosas ajenas a mi voluntad. Nunca podría estar segura de quién era yo estando frente a uno de ellos. Nunca podría estar segura de nada de lo que hubiese sentido, pensado o hecho mientras estuve con ellos. Había llegado el momento de decidir y lo hice.

				Era de día cuando terminé mi charla. Mi tía me miraba de un modo muy especial, me pareció ver en sus ojos un destello de admiración.

				—Quiero que me prometáis algo —dije—. Os he contado todo esto para demostraros en qué bando estoy. Quiero ayudaros, necesito formar parte de esto.

				—Eso no es posible, sería muy peligroso para nosotros —dijo Carolina, y mi tía le hizo un gesto para que me dejase hablar.

				—No lo será si no me convierto en uno de ellos.

				Mi abuela me miraba inmutable. Me di cuenta de que a ninguna de las tres mujeres le había alterado mi comentario.

				—No es necesario que nos lo pidas. —Emma fue la que habló y era evidente que lo hacía en nombre de todas—. Jamás permitiremos que te conviertas en una de ellos. Yo me encargaré cuando llegue el momento.

				Sentí como si un gran peso cayera de mi espalda, como si la losa con la que cargaba desde el día en que descubrí la verdad se hubiese volatilizado. Pero al mismo tiempo tuve miedo. Miedo de la seguridad con la que había hablado mi tía, miedo de la rotundidad de su discurso, sin un resquicio de duda. Sin un ápice de humanidad.

				—Bien, ya está todo aclarado —dijo Emma—. Lo primero que vamos a hacer es cambiar tu aspecto. Esa carita de niña apocada y dulce tiene que desaparecer.

				Emma y Carolina se miraron y después volvieron sus ojos hacia mí.

				—Para ser una cautare lumina, lo más importante es que entiendas lo que eso significa.

				Estábamos sentadas en el suelo de una de las salas del gimnasio que Emma tenía a dos calles de su casa. Era un gimnasio femenino en el que se impartían clases de todo tipo de artes marciales.

				—No somos una organización secreta en defensa del mundo. En realidad es algo mucho más sencillo: somos una raza en peligro de extinción. La supervivencia del grupo es nuestra prioridad, eso supone no ponerlo nunca en riesgo, y hacerlo equivale a violar la primera y más importante regla de los cautare lumina. No es porque consideremos que somos más importantes que el panadero de la esquina o el conductor del autobús que pasa por delante de casa cada día. Se trata de la supervivencia como raza, y la dispersión sería una debilidad. No se puede salvar a todo el mundo.

				Asentí, entendía el concepto, aunque se me ocurrían unos cuantos peros.

				—En segundo lugar está la defensa. Debemos ser capaces de defendernos; no solo de los vampiros, sino también de cualquiera que quiera atacarnos. Para sobrevivir debemos saber protegernos y defendernos. Y ahí es donde entro yo. —Señaló a su alrededor con un gesto—. Este gimnasio es el lugar en el que entrena nuestro grupo.

				—¿Toda esa gente que he visto al entrar son cautare lumina?

				—No, en realidad esto es un gimnasio de verdad y viene gente de todo tipo. Pero esta clase —dijo, y golpeó en el suelo—, es solo para nosotros. Aquí entrenamos y perfeccionamos diferentes tipos de artes marciales, defensivas y de lucha.

				—¿Y no levanta sospechas que solo entrenes a algunas personas?

				—También tengo clases «normales». —Emma sonrió—. Lo tenemos todo muy estudiado, Ada.

				Me sentí un poco estúpida, estaba hablando con alguien que pertenecía a una organización que llevaba siglos funcionando y me comportaba como si estuviese haciéndoles un estudio de calidad para ver sus fallos, como si yo tuviese algo que decir.

				—La tercera regla es la resistencia. Debemos aprender a soportar el dolor, el temor, la pérdida y cualquier otro sentimiento humano invalidante.

				Esa iba a ser la parte que iba a resultarme más dura, sin lugar a dudas.

				—Y la última es el sacrificio. Debemos ser capaces de renunciar a todo. —Hizo una pausa mirándome con intensidad, como si estuviese a punto de pedirme algo—. Incluso a la vida.

				En mi caso, ese sacrificio estaba más que justificado, y aunque no estaba segura de ser tan fuerte como en realidad me sentía, de lo que sí estaba segura es de que la posibilidad de convertirme en una vetala me producía muchísimo más miedo que morir.

				—¿Estás dispuesta a acatar estos preceptos?

				Aquella pregunta era la que llevaba esperando desde que salí de Nausícaa. Desde que decidí que nunca podría pertenecer a aquellos seres, cuya superioridad física y mental les dotaba de una crueldad injustificada y un desprecio absoluto por todo lo que yo amaba.

				—Sí —dije.

				Tenía mucho frío, no podía dejar de temblar. Se miró los brazos y se preguntó cuánto tiempo seguiría admirándole lo mucho que había cambiado. Las heridas habían desaparecido por completo, pero él seguía viéndolas sobre su piel como si de un tatuaje invisible se tratase.

				Tenía muchísima hambre, pero no el hambre que había conocido cuando era humano. Aquella hambre era devastadora, le retorcía las entrañas y producía en su boca una saliva amarga e irritante. Sentía la lengua como si hubiese bebido alcohol de quemar, y las venas como agujas.

				Pero todavía podía recordar quién era. Según Gúdric, estaba resultando de una tozudez superlativa, ningún vetala que él conociese se había resistido tanto a su transformación. Por eso le habían metido allí. Y nunca le dejaban solo. En un rincón, apartada lo más posible de él, había una mujer joven que le miraba con terror. Otra más. Estaba encogida, ocupando el menor espacio posible. Morgan pensó que si hubiese podido se habría incrustado en la pared para no ser visible.

				Sentía una angustia atroz al mirarla acurrucada, temblando. Escuchaba su corazón latir a pesar de los tres metros que los separaban. Había perdido la confianza, estaba seguro de que no podría aguantar mucho más. Sus pensamientos habían empezado a oscurecerse, mientras los recuerdos pugnaban por atravesar la espesa niebla que se estaba formando en su cerebro. Muy despacio, tratando de no asustarla aún más, se acercó a la chica.

				—¿Cómo te llamas? —preguntó y su voz salió entrecortada.

				Ella sollozó antes de responder.

				—Mihaela.

				Morgan extendió el brazo y le apartó el pelo de la cara. Estaba mojado por las lágrimas.

				—¿Sabes lo que soy?

				La chica dejó de sollozar y asintió.

				—No quiero hacerte daño. —Morgan sintió que el calor le abrasaba y sus ojos, completamente negros, se llenaron de lágrimas.

				Por su mente pasaron todos los años de su vida. Vio a sus padres y a su mujer como si hubiesen acudido a su silenciosa llamada. Un profundo dolor inundó su cerebro cuando sus dientes se hundieron en la carne humana.

				

			

		

	
		
			
				3. Fabricando recuerdos
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				Fabricando recuerdos

				Durante días, Emma estuvo estudiando mis características físicas para determinar cuál sería la técnica más adecuada para mí. Preparó una cadena de ejercicios interminable para sopesar cuáles eran mis carencias y debilidades, pero también mi potencial.

				—Darás clases de muay thai, es una técnica tailandesa que consiste en utilizar tus piernas y brazos como armas. Es parecida al kick boxing, pero aquí están permitidos los golpes con la rodilla y el codo. Lo primero que tenemos que hacer es ponerte en forma. —Rodeó la parte de arriba de uno de mis brazos con una mano—. Eres más bien enclenque.

				—Vaya, ¡gracias! —No pude evitar sonreír.

				—Necesitas ponerte un poco cachas. —Sonrió también empujándome con el dedo índice—. Con estos músculos no podrías enfrentarte ni a tu abuela.

				Me miré en uno de los espejos que había en la pared y volví a sorprenderme. No podía reconocerme en aquella desconocida que me mostraba la imagen; sin embargo, me gustaba, se la veía segura y dispuesta. Me habían teñido de pelirroja y me habían cortado el pelo, el flequillo tieso dejó de ser un problema para convertirse en un estilo. Incluso retocaron las cejas, que también habían teñido, para cambiar la expresión de mis ojos.

				Durante las siguientes dos semanas nos levantábamos a las seis y Carolina me acompañaba a correr. Después desayunábamos y mi prima desaparecía, mientras yo iba al gimnasio a hacer máquinas. Al principio, mis piernas y brazos parecían de mantequilla, apenas podía poner diez kilos de peso en las máquinas y después de tres series resoplaba como un caballo. Por las tardes solíamos charlar, leer y más gimnasio: equilibrio, abdominales, resistencia.

				No me presentaron a nadie del grupo, era consciente de que me mantenían aislada, pero tampoco me importaba, en realidad lo prefería. En dos semanas empezaron las clases de muay thai y he de reconocer que mi tía no tuvo ningún miramiento conmigo. Cuando me metía en la cama por la noche me dolían hasta las pestañas; pero, por primera vez desde el accidente, dormía tranquila y de un tirón. Ni pesadillas, ni miedos ni ansiedad, solo sueño reparador que me permitía levantarme y seguir con mi entrenamiento.

				La relación entre Emma y Carolina no era la habitual entre madre e hija, parecían más bien hermanas mal avenidas. A veces se mostraban incluso como rivales frente a Eugenia.

				—Las he criado a las dos —me explicó mi abuela—, siempre han tenido un poco de celos la una de la otra. Mi hija no estaba preparada para ser madre, se enamoró y se olvidó de quién era. Y ese olvido le costó caro.

				Fruncí el ceño sin comprender.

				—El padre de Carolina no era un cautare lumina, era una persona normal. Al principio la dejamos hacer, pensamos que debía darse cuenta ella misma del error que suponía, pero no contamos con un imponderable: Carolina. Cuando Emma se dio cuenta de que estaba embarazada supo que debía tomar una decisión. O abandonaba el grupo y se marchaba para siempre o atraía al hombre que amaba para que formase parte.

				—Había otra opción —dije—, podía dejarle.

				—Claro, y esa habría sido la mejor solución, pero era la única que no estaba en su cabeza. Así que optó por la segunda.

				Mi abuela se levantó y se metió en la cocina, no quiso entrar en detalles y eso hizo que mi cabeza elucubrara, durante un buen rato, sobre lo que pudo haber pasado. La llegada de Carolina acabó con mis divagaciones.

				—Hola, primita, ¿cansada de no hacer nada? —me dijo a modo de saludo.

				—Estaba pensando en ti —dije acompañándola a dejar sus cosas—. ¿Adónde vas todos los días? ¿Vas al instituto? No sé ni cuántos años tienes.

				—Tengo diecinueve, primita. Y no, no voy al instituto, al menos no al instituto que tú conoces.

				Dejó caer la mochila al suelo y se tumbó en la cama.

				—¡Estoy muerta! —dijo.

				Yo me senté en su cama y la miré con atención. Teníamos cierto parecido, supongo que la parte genética que compartíamos debía ser muy potente, porque sus ojos eran igualitos a los míos.

				—Por cierto. —Buscó en su mochila y me entregó un móvil—. Necesitas uno.

				Sonreí al recordar lo que había hecho con el mío, mientras lo guardaba en el bolsillo.

				—A vosotros tampoco os preguntan si queréis esto, ¿verdad? —dije.

				Carolina me miró muy seria, se sentó y dobló las piernas.

				—¿Y a qué edad crees tú que deberían preguntarnos? Porque nos preparan desde niños para sobrevivir.

				—Podrías marcharte, irte a un lugar en el que nadie supiese quién eres y vivir una vida normal. Un trabajo, una familia, nada de vampiros, muerte y fin de la humanidad.

				—¿Tú querrías eso? —preguntó—. Ahora que lo sabes todo, ¿podrías vivir esa vida de la que hablas? ¡Ah! ¿Lo ves? El problema es el conocimiento. El saber os hará libres, dice el dicho, pero no siempre es así. A veces, el saber es lo que te impide hacer lo que quieres.

				—Lo mío es distinto, no puedo huir, me han condenado a ser una vetala.

				—¿Y crees que es por eso por lo que estás haciendo esto? ¿Crees que si eso no fuese a pasar podrías continuar con una vida normal? No te engañes, primita, sabiendo lo que pasa, habiendo descubierto que están ahí y lo que hacen, no hay salida. Si tuvieses hijos, ¿cómo resistirías dejarlos en sus camas por la noche? ¿Podrías llevarlos al colegio y dejarlos allí? —Negó varias veces con la cabeza—. No, no podrías.

				Nerviosa, me arranqué una piel del dedo índice que me molestaba.
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